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Nueifra Redacción 
Quienes hacemos "Chib de Ritmo-Publ icación" so-

mos nn grupo de jóvenes terriblemente serios, que nos 
ha entrntlo ta l afán de que nuestra modesta revista 
sea el portavoz —y casi lo es— del pequeño mundo 
jazzistico de nuestra ciudad, que estamos convencidos 
que lo consolidaremos si el ánimo no nos decae. 

Hay personas a quienes no les gusta, pr inc ipalmente 
la gènte más seria que nosotros y todos aquellos que 
no quieren ver en el jazz algo del verdadero interés 
que tiene. Aceptamos esto, pero que estamos dando 
algo de mucho sabor local que el t iempo premiará, 
¿quién es capaz de negarlo?... 

Y como que somos serios y cogemos las cosas por 
la punta de los pelos, hemos rehusado, hasta la fe-
cha, hablar de nosotros mismos. Pedantería. Eso sería 
8i en este pequeño reportaje dijéramos que somos unos 
críticos consumados y que la inteligencia nos sale por 
loa bolsillos. Creo yo que ya llevo canas —no es mía 
la culpa— y que algunos me l laman de usted y otros 
me pierden el respeto, he querido recoger una pequeña 
impresión de cómo nos movemos en la "casa". Revis-
tas de más categoría que la nuestra lo han hecho y 
algunas inclusive incluyen fotografías de los autores 
en sus artículos. Por motivos part iculares no acostum-
bro a asistir a estas pequeñas reuniones semanales. 
Pero de vez en cuando saco la nariz, bien para co-
bi-ar (?) mis trabajos mensuales o para discut i r con 
alguien, que también es agradable. 

Recuerdo la ú l t ima reunión, en la que estábamos 
todos menos dos. Garrel l , de "Cr í t i ca a d i io" , que por 
ser a dúo acostumbra a i r solo, y " B o n i " , a l enai esto 
de los ci ucigramas le lleva muchos quebraderos de ca-
beza. Pero estaba el "D i rec to r " , sentado en la mesa 
del centro escribiendo con su máquina por tá t i l —que, 
]iobre, se ve paseada por todas partes— contestando al-
guna solicitud de envío o bien comunicando a los cola-
boradores que no se duerman y envíen pronto el ai'-
t ículo; a su lado su gruesa cartera de jiiel de coco-
(h'ilo —supongo (jue es de coco<lrilo, ya que ignoro sus 
aficiones en materia de cacería—. Quiere leernos todos 
los artículos en cartera pero nosotros no se lo acepta-
mos. Se lo dejamo.s a su l ibre cr i ter io o bien al del 
"cesto". 

Están presentes el "Admin is t rador " — un joven 
muy serio— y el "Ca jero" —un joven lU) tan serio—. 
Su;- diálogos son excelentes: 

—¿Cómo andamos de dinero? 
—Bien. 
—¿Bien? Jle extraña y lo dudo... ¿Cuáiito dinero 

hay en caja? 
—Tres pe.setas. 
Regocijo general. Esta vez aún ([uedan tres ])esetas 

(•n caja. ¡Debe celel)rarse! 
"Yogu i " , ajirovecha la ocasión del regocijo para 

3oZ«os y ciniuvcntis señcva 
Castells " Qvanollevs 

dir igirnos una despani])anante sesión de grafismo y 
])PÍcoanálisis, que ace])tamos. porque así damos a en-
tender que hay gente inteligente en nuestra Redacción... 
E l único que está absorto en contemplar revistas de 
jazz es nuestro t raductor "E . C. B . " , que ha venido 
hecho un brazo de mar y aprovecha un momento de 
meditación, para decirnos que ha recibido carta de 
Alaska y de la India, y que le fa l tan pocas ya para 
comunicarse con todo el mundo. 

—Lo encontramos muy bien —dice el "D i rec to r "— 
])ero haz el favor de sentarte, que nos pones nerviosos 
así de pie. 

"L lach " , que le aburre un ])oco la tertul ia, nos 
dice que tiene que levantarse temprano y que la cosa 
va para largo. Y su magnifica "car ica tura" se escurre 
por el foro. También vino "Ven tu ra " , que estuvo un 
minuto delante de nosotros, y a punto de marcharse, 
se quedó un minuto más para decirnos que tiene ya 
meditado el chiste para el próximo mimero. 

Xuestro "Jefe de imprenta" sonríe, porque sabe 
que ims hará sudar un poco, y de pronto se vuelve 
serio para decirnos que ya estamos a tantos del mes, 
y que de no i r a])risa con los originales, no nos ase-
gura la salida de la publicación en su día. 

E l "Admin is t rador " rasgtiea el l ibro de caja, indi-
ferente a las conversaciones de los demás... 

—Queréis hacer el favor.. . Os daré cuenta de... 
—Xo vengas con los momentos amargo.s—le con-

testá el "Cajero" . 
—Bacardí. ¿Cuánto nos debes? 
E l ñamante y buen chico de Bacardí, ([ue es un 

celoso rej iart idor y que a todos nos enorgullece, con-
testa : 

—Me debéis veinticinco pesetas... 
Liquidación de níimeros, gastos de fran([ueo, tantos 

l)oi' ciento, confianza absoluta, etc., etc. 
Así, pues, el administrat ivo nos da cuenta a gran-

des rasgos de cómo marcha el aspecto económico de la 
Publicación, de la que'no podemos echar las camija-
nas al vuelo, que al lector creo no le interesará... pero 
que nos hace sudar lo nuestro. 

La tertul ia se anima y hablamos de todo, menos 
de jazz, hasta (ine por la puerta asoma la nariz de 
Ventura —que no es el dibujante, sino el simpático y 
regordete camarero de "Cala S i la "— que con una son-
i'isa que a nosotros no ]u)s parece sincera, nos dice: 

—Señores; la una y media... 
Una exclamación de todos, y en este momento nos 

damos cuenta (lue es tarde, que tenemos que levantar-
nos temprano, (jue somos unos malos hijos y unos 
nialos ])adres, y otras sandeces ])or el estilo... 

Y liemos- marchado tan aprisa y despistados que 
l)Oi' un ;a,y de (jué!, nos metemos denti-o del sótano-
bodega de "Cala Si la" . . . 
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